
Finita emigró a Estados Unidos cuando ella tenía cuatro años con su madre y hermano menor.
Cuando su madre le dijo que iban a emigrar a los Estados Unidos, ella se emocionó y una
lágrima  enrollado por su mejilla. Su Familia se mudó a una comunidad unfamiliar. Ella era parte
de una comunidad, pero estaba triste porque su padre no estaba con la familia. Ella sueña con ir a
la playa con su padre y hacer actividades divertidas y quería que estuviera en Estado Unidos.
Habló con su abuela por teléfono desde Cuba para hacerle preguntas sobre su padre y los
recuerdos de Cuba. Ella habló sobre el padre de Finita que quería freedom y una vida mejor para
su familia. La abuela le dijo a su padre que era difícil tener esa vida en Cuba. Dos años más
tarde visita Cuba para conocer a su padre.




